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¿Qué son y qué quieren los guerrillas lattMOMericonas?, tal fue d temo 
M debate ante las cámaras de Qrnal 12 el pasado uúércohs eu la audición “Pri­
mer Plano**,  coa Mario César como moderador.

• Dr. GARUA MIMJJK: La guerrilla puede ser "manifesta­
ción de un fenómeno estrictamente nacional o puede ser pla­
neada o escala continental".

Habla luego de regímenes de autoridad y de libertad, ce­
rne punto de partida o de llegada de ¡a guerrilla y dice que 
"las guerrillas que preconizan la OLAS, son guerrillas no po­
pulares. sino encomendadas a un grupo de profesionales del 
arte, son aaemás no excepcionales sino normales, planteadas 
como camino inevitable para toda América Latina, son planea­
dos o escala internacional y además su signo normatmenf» es 

-«i oe u«vor a un régimen de autoridad, sea partiendo de un 
estado igualmente de autoridad o sea —y eso es lo más grave 
por supuesto—, partiendo de un régimen de libertad".
• EDUARDO H. GALEA NO: Relata como encontró en su cam­
pamento a César Montes, comandante de las FAR do Guate­
mala .leyendo la última Encíclica papal y que Montes comen­
tó que el Papa es mucho más inteligente que la derecho gua­
temalteco, diciendo: "él enriende cuáles san Jas cousas do tu 
violencia". Agregó Galeono que, en ella se hace referencia o 
las injusticias en las condiciones de vida en nuestros pueblos, 
de las profundas desigualdades de clases, de la indignación que 
se levanto desde el campo y desde la ciudad. "fu Gootemota, 
come «« otros países daade se asiste oí largiotaet» do bretes 
fvsrriileros —o de otros formas de loche que la «Monda od- 
«:te— este desarrollo de los formas de lecho de tipo «Meato 
a© es el resultado de mfHtrecióa externa, no es a* * resuHudo 
de ninguna siniestra campaña orquestada do Lo Habana. Peída 
o Moscó". Un campesino en Guatemala tiene que trabajar tres 
d -.s cara con el salario de los tres días poder comprar una 
bc’ei'o de leche. "La gvem'ila es toa aacieaai como aucioaales 
sen los causas que Hevun a su aparicióa. su ceaielidariéa y —oa 
ar- oerspecttvu de mediano o largo plexo—, so pririifth trian 
fe. Esa violencia es el resultado de otra «Menas previa, es 
h> re puesto a ae desafío... Yo di/» que hay ana «Monda 
directa y ana «Mencía indirecta... Es h «¡oleada de va árdea 
Je cosos quo en América latine mota atas de au niño par oír- 
au»e de «afermedod • de hombre. Seo necesidad do que se escu- 
¿hr eco de on sólo botazo. América Latían es ya un wnwoaoo 
ter-n- de batalla, den de más de en niño muere pov minuto. 
»egr- cifres oficiales. de enfermedad o de hombre".

Equivale a cinco bombos atómicas como la de Hiroshima, 
.odc ano. agregó.

"Esta es ou asesinato es obre do loo lumbre». de fas oír- 
.vnstaacios concretas. es le violencia del sótano". Pero es- 

srtamás la vicie-cía o-'ftc la de los ejércitos como fuerzas 
ar ocupación, lo de los bomas verdes, las de las fuerzas espe- 
¿ o es de los FE UU.. agregó.
• OSCAR BOTTINELLI: La guerrilla es un derecho de un pue­
blo cuando está sometido o uno dictadura, como por ajenólo

En la misma, estuvieron presentes, por m lado el Senador Enrique Rodrí­
guez, Secretario del Partido Comunista, eJ Dr. Armando Cuervo .del MRO, y Eduar 
do H. Galeono, periodista y, por el otro, ¡os Dres. Elias Blirth (Unidad y Reforma) 
v Roque García Mullía (de ¡a ex UBD) y el periodista Oscar Bottinelli (de “El 
País**).  '

En la presentación del programa se leyeron, como documentos, un frag­
mento de la Declaración General de la Primera Conferencio de OLAS y otro del 
fibra de Regís Debray, “¿Revolución en la revolución?**,  presentándose también 
un fragmento grabado, en la voz de Fidel Castro, de la Segunda Declaración de 
Lv Habana y en trozo de una filmación de un acto de masas en Cuba, cuando 
habla el propio dirigente revolucionario.

A continuación publicamos un resumen de ¡os principales puntos planteados 
• Ql/E ES LA GUERRILLA

La primera pregunta del moderador reclamó de cada una. una definición 
breve de la guerrilla- Sucesivamente contestaron las seis participantes.
• ENRIQUE RODRIGUEZ: "La guerrilla es una forma de lucha peculiar. La 
palabra es diminutivo de guerra y la guerra se hoce con todos los medios y a ve­
ces en muchos frentes. La guerrilla es una forma de lucha que toma, al comienzo, 
ur núcleo de gente —con más o menos armamento—, para combatir contra otra 
fuerza supuestamente muy superior en numera. Por coasecuencia, la guerrilla es 
móvil, por consecuencia, no da batalla frontal, por consecuencia la guerrilla gol­
peo, se escapa, se esconde, «ue/ve V golpear, vuelve a exondarse, vuelve a golpear.

Va creando s$í la de$u»«rair»eia»i en «a ejército supe­
rior.

En otros casos la guerrilla puede ser complementario de 
oc<r Varios de otro tipo más general.

II signifcadv de las guerrillas no es solamente militar, 
sino tcmbién social. Sea la expresión en forma de ejército gue­
rrillero. do algo q^e existe en nn país". Anunció que "en el 
momento oportuno" citaría palabras de "ese fantasma que re­
corre América, que es el Ché Guevara", definiendo en que con­
diciones podio haber guerrillas y en que condiciones no se po­
día hablar de guerrillas. Agregó E. Rodríguez: "Nosotrev croe­
mos que la guerrilla na es un invento de mogona huera ma­
léfico ni el deseo envernar’o de ciertas personas o grapas, la 
»«-erri<ta •< «ro forma de lucha que se toma en determinadas 
c :?■■?« srgén dice la experiencia, cuando todas las de- 
r- - formes Je lucha han sida cerrados, cuando el pwehk» sólo 
fiere eso forma de lacha en determinadas condiciones eco­

nomices y vacíales".
• Dr. OIAS BLUTH: "Lo guerrilla en América Latina está 
siendo promovida por una minoría" que pretende imponerle a 
>os pueblos un deslino que no quieren y que no buscan y que 
presentando ese proceso como inevitable e irreversible niegan 
posibilidades "que todavía existen en muchos países de este 
continente a los procesos pacíficos". Calificó a la OLAS como 
un centro de insurrección que planifica la lucha y que ello 
"v oía el principio de la no intervención".
• Dr. ARMANDO CUERVO: "Las guemllas en América Lati­
no son la expresión necesaria de las condiciones objetivas en 
que vive nuestro continente, de las condiciones objetivos en 
que v ven los puebios latinoamericanos.

Creemos que es una expresión de la lucha armada... po­
ra terminar con ¡a agresión permanente a que se ha visto so- 
r»?v^q desde que term nó con el coloniaje español. Son una 
exn— ón popular y entendemos además que postulan un mé- 
tod- de lucha que evita ta rostiere de ¡os pueblos" Rebatió 
lueco que se trátese de uno viohciór de lo no intervención 
ycondenó lo política ntervencio-ista de ¡os EE. UU. y de la



en Brasil 'No admiro que sean apc,a:os deaie e*  exterior". 
Olio que había guerreas —en nam— • auíCiii’.o ?e i.atrG-

• A LA VIOLENCIA DE LA REACCION SE CPÜNE LA 
VIOLENCIA REVOLUCIONARIA CO! T.NENTAL

0 ENRIQUE RODRIGUEZ: "Se he hecho cuestión de un con­
cento que Mtimn justo y ya formulé que la guerrilla 
es ira recorso que se utilizo cuerdo están cerrados otras pa­
sibles fot mes de loche. Pero lo que hay que saber es que. dia­
lécticamente, les «coatedmientos varían, porque m podemos 
«Marrar asa pcsibtlhM M «•' marco nacional, cuando los fené~ 
■teños • qw« asistimos son de carácter continental. Y en este 
sentido, la importancia de la Revolución Cubana —cuyo carác­
ter bocíomI supongo que nadie podrá discutir. . . más cubano 
que esto no hay neda—. s-n embargo aor s« sala prescrita pta- 
movié un fenómeno de carácter continente'. Y es que el impe­
rialismo norteamericana, ooresor de Cuba, pero también opre­
sor de todos los pueblos de América Latina, pensó —con muy 
baenas razones—. que el fenómeno cubano podía repetirse. El 
imperialismo aorteatneriamo organizó la contrarrevolución o 
oséala continental y el fenómeno cubano ya no puede ser sitúa - 
de como en sos ccm'-enzes. Esto no quiere decir, en nuestra 
oprnión —y lo «Tice Fidel Castra en sa último discurso—, que 
en cualquier lugar en q«e se encuentre un paviota íatinoame- 
rreemo ahora tiene que tomar el fusil y empezar a disparar sin 
ton ni son. No. Pero la experiencia cabana hizo que el impe­
rialismo norteamericano organizara la contrurrevcluc'ón a es-

______________________________

Una Audición~en Televisión

Enrique Rodríguez en id 
pantalla de televisión, 
durante la emisión del 
programa de Mario Cé­
sar. “Primar Plan-/', el 

úlr¡mo miérco.es

coto continental y usa de las consignas que está latente en 
todo esto larga debate, es que a la violencia contrarrevolucio­
naria hay que apotrarte la violencia revolucionaria.

Es decir, en cierta medida y en escala continental —desa- 
rroilaado le que décío Galeano—. el imperialismo norteameri­
cano pone la guerra en d orden del día. Es el imperial smo nor­
teamericana. per el terror a la revelación que nació en (iba, 
qw lo promueve. Y en ese sentido, los revolucionarias aun de 
países que todavía pueden gozar de ciertas posib ¡idades lega­
les. como eses países son también arrastrados en la gran vo- 
rá^ne contrarrevolucionaria, eso. natui/uímente. requiere uno 
respuesta revolucionaria. Desde este punto de v sta. lo nacional 
debe reflejarse hasta el último minuto, aprovechar hasta el úl 
timo instante todas las posibilidades que la lucha nos de. 3 n 
embargo, todos ‘eremos arrastrados por esa vorágine conira- 
rreyoiucienoria y los verdaderos revolucionarios tendremos que 
responder revotacKwnrimwerte".
e LOS CAMBIOS DE FONDO SOLO LOS LOGRA UNA 

REVOLUCION
El Dr. Elias Bluth realiza ccqc.: cicres sob'e cr’rs 

objetivas y condic.onss subjet.vos en pcie-T.:ca cor. «rmerac 
Cuervo y afirma la posibilidad de cambios pacificas acenso 
que nadie niega la neces dad de ios camb.os. Cita ccr.'.o cum­
plo al "gobierno constitucional" de Venezuela. Atirmó que ' -a 
revolución está riendo promovida cesde La Habana y oesde -a 
Conferenc a de OLAS"-

Dice que han habido cambios er lo rsvc’uc.on cucara, ra­
bia de "delirio revolucionario" v de q.’S "no sabemos cuo? vn 
a ser lo posición de Fidel Castro mañano". Dice que F.del Cas­
tro ha cambiada en cua1 lo a sus concepciones acerco del co-

mi%25c3%25a9rco.es


monismo.
Cito una optnión de Jc^é Diez (Partido SociQi.sfa), en lo 

Habana, y aíra de Leopoldo Bruera (Partido Comunñta}, refe­
rida aquella a una caracjer.zoc.ón del gobierno y lo situación 
en nuestro país, y la segunda a una afirmación acerca de cuál 
será lo vio más probable de lo revolución en el país en la cual 
se reitera, ademas, el apoyo de ¡os comuneros a los comba­
tientes revolucionar.os lot.noamericonos.

Armando Cuerva interviene para decir que noy una con­
fusión de termipos por porte de BluTh". Lo que faltan -dice—, 
son ¡as condiciones subte ti vas en algunos países, es decir, el 
factor conciencia, "el entender de que lo lucha es posible y 
que puede ser victoriosa". Agrego que Cubo trae la experiencia 
de que es posible tr.unfor frente a un enero.go que es enor­
memente poaereso". A nuestro juicio, los condiciones objetivas 
existen en America Latina". Las guerr.ilas donde han nacido 
están creando el factor conciencia y demostrando de que es 
pesíbie por esa vía el triunfo de ios pueblos.

Ante una pregunta del moderador acerco de por qué en­
tiende que la guerrilla evrto masacres. Cuervo contestó-. "Las 
guerrillas son el método adecuado a nuestro juicio en América 
Latina, tomando en cuenta lo experiencia latinoamericana de 
reacción de los pueblos contra el grado de explotación. Está 
cercano el caso de Santo Domingo, donde hubo uno verdadera 
expresión popular, una insurrección popular, que fu*  obatido 
con enorme cantidad de muertos paro el pueblo dominicano. Es 
decir, que hay que ubicar bien a qué enemigo se tiene enfren­
te. Las grandes concentraciones están en las ciudades en don­
de los fuerzas represivos tienen su mejor organización. Los pue­
blos no están armadas. La guerrilla ofrece la posibilidad de 
cambiar eso situación, utilizando las condiciones geográficas".

• EL INTERNACIONALISMO DE
LOS REVOLUCIONARIOS
Dr. GAKCÍA MULLIN: "Son movimientos Sus^ncial- 

nivue ni <. mac«»ualv< «cita frases de Fidel Castro’. Por en- 
cíe ¡o ^>:c jj.i.ua decir l.< :¿x. óar..r. úe! guemliero 

<n. <„ ..suca ha cxist¡cío. Pero adcnias ei inter- 
:u..;i.i:j..ü;>:tío. crovu j¡<- no va de una ion comí, i ~~co- 
:ao qiuere vla:i-ear acá—. sino que proviene de las rms- 
mas raíces trincas del movimiento marxista-lf.'.iuista que 
ior definición. es un movimiento de carácter jntema- 
C1OI1.11.

En te?..uiido Usar, quería reierirme un puco al aspec­
to ;r. Acá -< ha ti..ciado mucho de qj< .turbios
c,. ic:. :), ¡le <5 ;r .os i ;< bies no <orot ian. Y vamos p esqu­
inar v z n.-..s ,i F.dt i Ca-Mro. Dijo. "¡Jan arrepiados 
v,. ni«s > vara h.-cer una revolución ;< in’is:a nos nu­
il-r :.•<.« ■aie que ü-.titear a ca»eq’ii.-.nr a :odo el mun­
do ,con el sociaíi sano y el marxismo, para ciesp ,,-t hacer

Polemizando, María César lee un trozo del Mensaje del CM 
a lo Tricontinentol, y Cuervo afirma que Guevara considera 
que iniciada la lucha guerrillera, se desatará la represión. "Pe­

Ixis seis participantes en la emisión de "Primer Plano” del último miéredee 
en la cual se debatió sobre las guerrillas en América Padria

ro eso corre por cuento y responsabilidad de quienes van • 
masacrar a los pueblos y no por cuenta de los dirigentes re- 
vciuc eneríos que no mandan o los pueblos pora que los ma­
sacran”. Es inevitable, dice, que ¡a reacción busque víctimas 
que son cuipa de la forma indiscriminada y salvaje en que ac­
túa la reacc.ón, lo cual enseña también a los pueblos.

Recuerdo como ejemplo la represión desatada por Batie­
ra ante el auge guerrillero de Cuba.

Eduardo Gaicano contesta o Blulh acerca de los cambio*,  
diciendo que "es cierto que nadie niega la necesidad de loe 
cambios en América Latina".

"Pero hay un uso hipócrita y cínico de 1*  palabra re­
volución... una especie de proxenetismo del lenguaje’*.  
Se refiere a la •'Alianza para el Progreso”, a cómo habla 
de “revolución" y a como los militares cuyos programa*  
de ' ayuda” también cs án en ese programa derriban a los 
presidentes que quieren convertir en actos Las palabras y 
ios documentos de la Alianza. "Yo digo que si. que hay 
quienes niegan los cambios. Quizá no haya quiene» nie­
guen oralmente la necesidad de los cambios".

Afirma —tras caracterizar la intervención yanqui en 
nuestros países— que la guerrilla es también una respuesta 
de dignidad. Comparte lo dicho por Enrique Rodríguez 
re.-i ccto a que los pueblos que se lanzan a la guerrilla lo 
r.scen en cefcssa de su derecho a elegir su destino, no 

xjio para tener un plato en la mesa o un techo para cu­
brirse.

Cita ¡os casos de Eosch de Goulart de Arbenz. como 
ejemplos de gobiernos a los que el imperialismo ha impe­
dido ¡levar adelante los cambios aún dentro dei capitalis­

mo, practicando sucesivas intervenciones inclusive milita­
re.-. Díte también que para Los demás regímenes la alter- 
n.itjvn es clara: la impotencia o la traición para mantener-» 
-e en c; Fooer sin sucumbir ante ios militares golpistas.^ 

i pl.í.ca con nuestro país, diciendo que ese precio 
..a ciiri-s rr. que se hur.de el país y que sí aparecen 

.s o se produce un golpe, "¿le vamos a negar ai 
puerto ’.íi-m.u.yu el derecho a responder por la violencia? 
,.se .o vamos a necar al pueblo brasileño?".

Trae como testimonio dei carácter nacional de la re- 
vc’.üu.r'D una gr<--uac’i?n de una conversación con Cesar 
.-'.¡o;.'e- en ¡a cuai éste describe s»us armamentos y cómo 
«• -• r-.nen gua'tir.aíicco no ha podido mostrar ni una 
j-ol?. -..r.-.-.o ex trainera o un solo combatiente extranjero

?:• -xOGi'r. do- hace exhibir n continuación un docu*  
;t.< FALN de Venezuela en ¡as montañas del
i..-;ado ¿e Fa¡C'-n.

la revolución... Este es un punto esencial de 1*  cuestión, 
Los que cre<-n que es necesario, que primero las idea*  
triunten en ¡as uuuas, antes ae mimar Ja »ccwn y los que 
cuinpruiiüen que pt«n ¿sámente ia acción es uno de Los ma*  
encaces uu>'a-un; vinos para hacer triunfar ias ideas. Quien- 
qu.cra que se deiviiga a espejar que las unas triunfen «u 
íai> ti.iuas. no sera jamas revolucionario”. Quiere decir que 
no es un prwe.-»o que de masa a dirigente. >ino que e*  
au.^iuLiuncnte ai rwxs. De modo que en la etapa uncial 
.a& masas no licUí-n aw.sulut:c:i<.:.i<- nana que ver.

En tercer lugar, el carácter excepcional. Es uecir el 
carácter de ultima que debiera tener la guerrilla, y que 
en esta no la tiene, uer*  carácter ae necesaria < inevi­
table".

Dice García Mullía que hay "error, falacia básica, so- 
brestimacion de parte de los aingenu-s de la revolución 
cubana”, cuai.oo afirman que ia revu.ucmn cuoana de­
mostró que ía revolución es posioie y puede triunfar. “En 
mi Opinión fue una cosa excepcional”. Teor.za sobre quie­
nes eran los que estaban en ia Sierra Maestra y en el Es- < 
cainoray y quienes ende ellos c-stau r.oy con la revolu­
ción.

Agrega que "se aprovechó la bu vira fe de una grao 
cantidad de personas que en ei momento actual, cuando 
se le han visto las patas a la sota”, seguramente no adhe­
rirán a ia revolución. Ejemplifica con el ex presidente 
Urrutía. y acola aue "el mismo Regís XXbray, que es un 
hombre evidentemente muy lúcido, dice que para vencer 
hay que sorprender: y yo pienso que ia propia experien­
cia de la revolución cubana aminora el efecto sorpresa y la 
aminora día a día. es decir el efecto de la incógnita da 
hacia donde puede dirigirse un movimiento de este tipo".

Dice que la guerrilla es internacional, desconectada de 
la problemática nacional, de élites y no de masas, que 
desprecia ti convencimiento de las masas y esencialmen­
te violento como camino inevitable (lee fragmento- del dis­
curso último de Fidel).

ENRIQUE RODRIGUEZ: “Se van incorporando tema». 
El gran problema de sí a lo» cambios revolucionario» tas 
masa» llegan cuando el 51 por ciento se convence de la 
bondad del nnevo régimen, es asunto ya superado hace 
más e roen»® un siglo y medio. No se hubiera hecho lo 
Aevolnelón Francesa si no hubiera habido dirigente» aga­
lludos que tomaran ti sentido plebeyo de la lucha y tira­
ran con todo *1  feudalismo. Eso es un asunto liquidado. 
Lm vanguardias políticas en un sistema donde no todos 
tienen acceso a las mismas posibilidades de capacitación 
política, la, vanguardias políticas se justifican plenament*,  
son un» necesidad. En todos ios períodos de La historia, 
deade Jesús hasta ahora (tal como lo conciben alguno»), 
existieron las vanguardia» políticas. Eso no es problema.

En enante al internacionalismo, me parece que tam- 
poo». Nosotros hemos tenido acá. en este bendito país, po­
lcando diez años a don Giaseppe Garibiüdi.

Que yo sepa a nadie se le ha ocurrido que era un mer­
cenario o algo extraño a la problemática que en ese mo­
mento se quería definir. Y yo podría empezando por La- 
Íayeue y »¡gMÍe*M¡o  puf oUvá» ¿¡tai UmH tZCS 
europeos de todos lee rincones de Europa que luchar»» 
por la Independencia junto a Bolívar, etc. Y los inmigran­
tes españole, e italiano» en nuestro país, nos enseñaron a 
nosotros a forjar un movimiento sindical que en defini­
tiva e» esto que ahora florece en esta gran CNT

Así que toda ia xenofobia nacional y la negación dol 
internacionalismo cuando se lucha por ideas comunes da 
liberación de la humanidad, cuando el latifundio «o «I 
enemigo en Bolivia y tí enemigo en el Uruguay, cuando «i 
imperialismo y ei banco norteamericano es tí enemigo en 
Bolivia y en ti Uruguay —como decía Gaicano, muy grá­
ficamente—> me parece que ee asunto definido.

El otro problema e« el de los que comienzan, le» que 
participan y tai que después no prosiguen en la revolu­
ción. Bueno, i por favor!, yo no sé qué pensarla Artiga*  si 
volviera de la tumba... Porque Artigas cuando eomesod 
qon el Exodo del Pueblo Oriental, cuando a» hfa» Jefe de 
la admirable alarma de Asencio tuvo gente que tenía mu­
chas tierra» que I» acompañó incluso en el Exodo. Pero 
después cuando empezó a repartir las tierras de los malos 
europeos y peores americanos, y osando empezó a entre­
gar tas tierra» a los negros a los zambos, a lea indics. a 
tas esclavos, libertos, a otros, ¿cuántos se cobijaron rn la 
capital y pidieron la protección de Portugal, la prote< c.on 
de España, la protección de un rey, para defender*:  del 
"anarquista" Artigas que nada menos se le ocurría entre­
gar la tierra a lo» eampetine»?

Claro que macha pequeña burguesía, qae mucha gente 
íoesrienteda. desnecteada, siguió a Fidel Castro porque 
creía q«» era una rimpl*  revolución contra Batista y no se 
daban cuesta que Fidel Castro, haciéndoro eco de las re- 
clamacionro de ta» campesinos, de lo» obrero», de la gente 
que trxbaj^. iba a seguir ta revolución una etapa más 
adelante. Entonces, ¿algunos se quedan atrás?... Eso es un 
emboto de que la revolución avanza. Lo mato es cuando la- 
fuerzan retranca .! fíjense si Urrutia hubiera $»do ri que 
hubiera dirigido la revolución cubana en lugar de dirigirla 
Fidel Castro...J Hubiéramos tenido un Paz Estenssoro y 
a tos tres meses hubiera sido otro limón exprimido per el 
imperialismo norteamericana.

Quiere decir que esto de qoe las revelnetanes avanzan 
y algunos quedan atrás, es la demostración de que ia re­
volución avanza y nada más.

En definitiva el movimiento cubano, e» un mov'miente 
absolutamente popular, que vino de la entraña mhma de 
La tierra» que tuvo el apoyo de tos obreros de las ciuda­
des, que fueron los que le abrieron Las puertas a la gue­
rrilla cuando llegó a la ciudad con Xa huelpa general Eso 
asusta al imperialismo norteamericano y éL d lmperiali«m*  
norteamericano y no nosotros, es el que está internacio­
nalizando la revolución en América Latina, con sus boinas 
verdes, con sus ejércitos continentales, con las interven­
ciones, con el derrocamiento de gobiernos tímidos que no 
»ean suficientemente anticumunistas, anticastrista^ anti- 
izquierdisias.

Me parece que este es un resumen apretado del asun­
to y en algún momento, quisiera poder hablar de los idea­
les de esta revolución. Porque estamos habland- un - »co 
soto del aspecto guerrillero y guerrero e incluso se ha di­
cho que pueden ser movimientos para un régimen autori­
tario o que nieguen la libertad".

jj.i.ua
hur.de
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OSCAR BOTT1NELLI. aíigi.a a Garioañii en :;..;>tr«» 

país papel de intervencionista. Enrique Rodríguez inte­
rrumpe para decir: "mas allá cel juicio histórico qUi- ii-ted 
tenga sobre Garibaldi y que podríamos discutir, si cuando 
Oribe. Rosas... en fin. la historia es muy compleja y yo 
no me sumo ni a la civilización contra la.barbarie ilustra­
da ni me sumo a esta porción. Más allá de lo que usted 
piense: ¿Giusenpe Garibaldi cuando intervino en Monte­
video, intervenía por un ideal, si o no" No venia ni con 
fines imperialistas ni a traer bancos extranjedos... Lfí 
hacia por liberar y desde ese punto de vista, más allá de 
io que se piense, era absolutamente respetable y admirable 
la actitud de Garibaldi y de tantos otros extranjeros cre­
yendo —en el error o en el acierto— que contra Oribe y 
contra Rosas luchaban contra ¡a tiranía”.

Bo.tinelli, reanudando su intervención dice que en 
nuestro país no hay una “dictadura legalizada” como dijo 
José Díaz en La Habana. Ello motiva una nueva interven­
ción de E. Rodríguez: “Mire. Lo de la dictadura legalizada 
no. Pero de que es un régimen bonapartista y autorita­
rio, se lo he oído decir en el Senado de la República, «■ 
ese augusto recinto, a una personalidad que usted c—os, 
que es don Martín Echegoyen. Así que en cuanto a eaB- 
flcer al gobierno...
• LO QUE PUDO PASAR EN JUNIO DE 1964

GARCIA MULLIN: ’No conviene dar mucho cxómíío a 
lo que se diga en La Habana. Hace un año don Luis Pe­
dro Bonavita. que en io personal me merece todo respeto, 
delante de todas las delegaciones dijo o.ue en junio de 
1964 el F.I. de L. llamó al pueblo a combatir con las ar­
mas en la mano ante el intento golpizta. etc., frase que 
convirtió oe la noche a la mañana no solo en blanco de 
Ias iras del Partido Socialista —en aquel momento exclui­
do de la delegación—, sino en la comidilla y en la risa de 

¡ todo e’ país".
í ENRIQUE RODRIGUEZ; El asunto es éste. No sé dóa- 
I de estaba d doctor García Mullin en junio de 1964. Pero 
? en junio de 1964 en este sais tos gorilas tenían pregando 
• el golpe. ¿Quiere que le dina tos nombres? Venturo Bo- 

cfríguez. Aguerrir, do Si quiere pregúntele a gente gao 
ahora e£tá en el gobierno y pregúnteselo a alguno que 
ahora está en el Poder Ejecutivo y que fue consultada 
por la FEUU y delegaciones obreras y que les dijo que es­
taba todo pronto. Lo que se dijo —y se realizó— per la 
clase obrera fne que >1 primer intento paraba toda y salía 
a la calle contra el golpe de Estado. Y usted sabe —sup«a- 
ge. porque usted parece saoer bastante más de lo que de­
muestra con esa bonhom-'a con oue nsbla— que si_la nrwfo 
sale a Ift cailg Y hay golpe de Estad-, las armas aoarwcrn. 
Y si las armas aparecen y la gent^ las toma, la gente nr- 
¡ea. Eso es ts Vfffl&d.' Nadie sabía cómo iba a terminar 
¿quello .pero que el golpe estaba preparado y que la gaafe 
estaba dispuesta a resistirlo es verdad.

Si algunos de esos que se eroian no sabían nada se­
ría porque estaban un poco ele]-*  dos. ”

El próximo miércoles s? rer.hzará una nueva edición 
del programa, sumándose a los participan:ec el periodista 
Marcos Gabay quien hace poco tiempo estuviera en Bo- 
livia.


